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			CAPÍTULO ocho

			Decir que Mia estaba nerviosa por su primer día de clases en Bowman se queda corto.

			Hablar acerca de matemáticas era una de sus cosas favoritas. ¿Hablar de ello con otras personas que amaran las matemáticas tanto como ella? No había nada mejor. Pero enseñar requiere desarrollar una relación con personas que no necesariamente aman las matemáticas, ni que les gusten, y no se encontraba rebosante de confianza en sus habilidades de comunicación oral.

			Las clases de nivel superior son más fáciles, están pobladas de estudiantes que quieren estar ahí y están activamente comprometidos con la materia. Pero las clases del plan de estudios básico, como las que Mia impartiría en Bowman, tendían a estar llenas de estudiantes a los que no les importa el tema y solo asisten porque necesitan los créditos para graduarse.

			Había sido asistente en suficientes clases introductorias en la UCLA para saber cómo podían ser esos estudiantes: aburridos, distraídos, desinteresados. A veces, incluso, francamente hostiles.

			Mia no sabía cómo relacionarse con personas a las que no les interesaba aprender. No sabía cómo hablar con ellos cuando solo buscan la cantidad mínima de información requerida para aprobar. Y Mia no sabía hacer lo mínimo, por lo que a veces se frustraban cuando acudían a su oficina en busca de ayuda, porque Mia quería que entendieran los conceptos, no solo que pudieran fingir lo suficiente como para obtener una calificación aprobatoria.

			A veces sentía como si estuviera hablando un idioma completamente diferente, pero suponía que quizás también lo sentían así sus alumnos.

			Además, Bowman era una universidad centrada en un enfoque pedagógico, lo que significaba grupos más pequeños que permitieran una mayor interacción uno a uno entre estudiantes e instructores. No habría asistentes para ayudar con calificaciones ni asistencia adicional. Mia estaba sola.

			Cuando entró a su clase de Cálculo I el lunes, no sabía qué esperar. No sabía cómo había sido la educación media de sus alumnos ni qué esperaban hacer después de graduarse. No sabía cuántos sufrían de «ansiedad matemática», una creencia persistente y casi siempre falsa de que se es naturalmente malo para las matemáticas. Es posible que algunos incluso hayan reprobado clases de cálculo anteriores y ya hayan desarrollado una fuerte aversión al curso.

			El estómago de Mia se le revolvía de los nervios mientras veía a su primer grupo de estudiantes entrar al aula ese lunes por la mañana. Parecían equilibrados entre hombres y mujeres. La mayoría tenía una edad universitaria normal, pero notó que algunos estudiantes mayores estaban en la mezcla.

			Una vez que se instalaron, Mia esbozó una sonrisa y se presentó, contenta de que su voz solo temblara un poco. Ya con ese trámite cumplido, se lanzó directamente a su primera lección.

			
			Muchos profesores solían iniciar el primer día repasando el programa de estudios y esbozando lo que se esperaría de los estudiantes durante el semestre. Mia decidió no hacerlo, porque sentía que no había forma más rápida de hacer que los ojos de los estudiantes se pusieran vidriosos que repasar una lista de temas que aún no significaban nada para ellos.

			Así que comenzó lanzando una pregunta engañosamente simple a la clase:

			—¿Quién puede decirme qué significa sesenta kilómetros por hora?

			Antes de que intentaran empezar a aprender cálculo, Mia quería que entendieran por qué era útil. De lo contrario, terminarían imitando las técnicas sin saber realmente lo que significaba todo ello.

			Después de un momento de vacilación, varias manos se levantaron y Mia se dirigió a una joven en la primera fila y le pidió que se presentara antes de responder la pregunta.

			—Soy Madison —declaró la estudiante con una confianza que Mia envidió—. Kilómetros por hora es una unidad de velocidad del sistema métrico decimal basada en la cantidad de kilómetros recorridos en una hora, que en este caso serían sesenta.

			—Gracias, Madison. —Mia la recompensó con una sonrisa de aprobación y la catalogó en su mente como una estudiante tipo A, destacada y un poco pesada.

			Le había resultado útil identificar diferentes tipos de personalidades para adaptar su enfoque hacia las personas. Los destacados y pesados, por ejemplo, prosperan con los elogios. Pero su entusiasmo necesita ser moderado para que no monopolicen las discusiones en clase.

			—Usamos una combinación de distancia y tiempo para expresar la velocidad —continuó Mia, dirigiéndose nuevamente a la clase—. Si sigues a la misma velocidad durante una hora, habrás recorrido sesenta kilómetros. Bastante simple, ¿verdad? Pero cuando conducimos nuestros coches, ¿vamos siempre a la misma velocidad todo el tiempo?

			Se alegró de ver muchas cabezas moviéndose, lo que indicaba que realmente la estaban escuchando.

			—No, por supuesto que no. La velocidad puede ser inconstante, por lo que el velocímetro puede marcar treinta kilómetros por hora cuando salimos a las nueve de la mañana; y ochenta, un minuto más tarde, después de haber entrado a la autopista.

			—El límite de velocidad es de solo setenta al salir de la ciudad —dijo un estudiante en la última fila—. Así que te quedarás en cero después de que te detenga el policía que se esconde detrás de la valla publicitaria del Buc-ee. —Sonrió con pedantería al ver que varios de sus compañeros se reían, y Mia lo clasificó como el payaso engreído de la clase. Los payasos pueden ser útiles para mantener a los otros estudiantes interesados, pero también pueden representar una distracción si permites que desvíen la conversación.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó.

			—Cody, señora.

			Ella hizo una mueca para sus adentros al escuchar que la llamaban «señora», mientras le hacía un gesto de aprobación. 

			—Es un gran punto el que has mencionado. Cuando la policía instala una trampa de velocidad, no les importa la velocidad promedio a lo largo del tiempo, ¿verdad? Utilizan un radar para registrar la velocidad en el momento cuando lo estés pasando. En cálculo, llamamos a esto velocidad instantánea, que es la velocidad en un instante específico en el tiempo.

			Los movimientos de cabeza fueron un poco menos vigorosos ahora que había establecido el primer término matemático nuevo, pero la mayoría de la clase parecía seguir con ella. Bien, porque estaban a punto de entrar de lleno, con suerte antes de que la mayoría se diera cuenta de lo que estaba sucediendo.

			—¿Y si tu coche no tiene velocímetro —preguntó—, pero sí un odómetro que te indique cuántos kilómetros has viajado? Usando solo el odómetro y un reloj, ¿podrías calcular la velocidad?

			La mano de Madison volvió a levantarse, pero esta vez Mia señaló a un joven latino que había levantado la mano tímidamente. 

			—¿Cómo te llamas?

			—Antonio. —Parecía tan nervioso como Mia y ella sintió una sensación inmediata de afinidad con él.

			—Cuéntanos cómo lo harías, Antonio.

			Su mirada recorrió la habitación antes de responder. 

			—Restaría la cantidad de kilómetros inicial de la final y la dividiría por el tiempo que tardé en llegar.

			—Excelente. —Mia le dedicó su sonrisa más alentadora—. Antonio acaba de describir la fórmula para calcular la rapidez, que tal vez recuerden haber aprendido en alguna de sus clases de matemáticas anteriores. Se expresa matemáticamente como r, para la rapidez, igual a d, distancia, sobre t para el tiempo. —Escribió la fórmula en el pizarrón detrás de ella, la encerró en un círculo y luego la volvió a escribir como una ecuación, completando las variables—. Así, por ejemplo, si entre las nueve y las nueve y media, un periodo de media hora, hubieras viajado treinta kilómetros, la velocidad promedio sería de sesenta kilómetros por hora.

			Se giró para asegurarse de que todos seguían con ella. Se trataba de matemáticas de secundaria, pero era bueno repasarlas antes de presentar el siguiente concepto, que sería su primera lección de cálculo real. Mia se alegró de ver que la mayoría de la clase todavía estaba con ella, con uno o dos que parecían estar viendo sus teléfonos. En general, no era una mala tasa de participación.

			Ahora llegaba el momento de hacer un poco de cálculo.

			—¿Y si quisiera saber la velocidad del coche exactamente a las 9:05? —preguntó a la clase—. ¿Hay alguna manera de estimarlo usando solo nuestro odómetro y un reloj?

			La pregunta fue recibida con silencio, pero Mia se sintió satisfecha al ver un montón de cejas fruncidas y otras evidencias de giros mentales dando vueltas mientras consideraban el problema. Varios estudiantes se movieron en sus asientos, se sentaron más erguidos o se inclinaron hacia delante en señal de concentración.

			Ahora que los tenía enganchados, les mostró cómo hacer su primera estimación y escribió una fórmula para calcular los kilómetros por minuto para un intervalo de cinco minutos. Una vez que parecieron haberlo comprendido, los guio a través de una segunda estimación y redujo aún más el intervalo, y luego una tercera, usando una fracción de minuto.

			Al final de la primera clase de cincuenta minutos, les había presentado los límites, las derivadas y las funciones, que formarían la base de gran parte de su trabajo durante el próximo semestre. Aún mejor, la mayoría parecía haber estado siguiendo bien la clase, a juzgar por su lenguaje corporal. Hubo algunos quejidos cuando les asignó tarea para reforzar la lección que acababan de aprender, pero era de esperarse. En general, lo sintió como un éxito.

			Después de que los estudiantes salieron, Mia se sintió agotada y eufórica a la vez. Prácticamente corrió de regreso a su oficina, donde cerró la puerta antes de desplomarse exhausta en su silla.

			Lo había conseguido, había sobrevivido a su primera clase.

			
			Pero había estado… ¿bien?

			Tal vez este trabajo no estaría tan mal después de todo. Le gustaba enseñar y lo hacía bien. Le había hecho falta recordarlo. La implacable decepción de su búsqueda de empleo y la ruptura con Paul habían minado su confianza durante los últimos meses. Pero ahora ya lo sabía, podía lograrlo.

			Mia giró su silla, sonriendo. Tenía ganas de celebrar.

			Pero no tenía a nadie con quien celebrar. Aunque había llegado a conocer un poco mejor a sus nuevos compañeros del departamento durante la última semana, ninguno era candidato para convertirse en el tipo de amistad en la que pudiera confiar o con quien pudiera pasar el rato y divertirse.

			No tenía a nadie con quien compartir este pequeño triunfo. Al darse cuenta, una punzada de soledad perforó su euforia.

			De pronto, se acordó de Andie. Parecía que estaban en camino de convertirse en amigas. Ahora estaría trabajando, pero Mia podría llamarla más tarde. Tal vez podrían salir a cenar.

			Y también estaba Birdie, por supuesto. Siempre parecía feliz de hablar y seguro le encantaría enterarse de cómo le fue a Mia en su primer día de clases.

			La mente de Mia saltó a Josh, pero sus sentimientos hacia él eran confusos y estaban impregnados de incertidumbre. Mejor no pensar en él en absoluto. No necesitaba que otro hombre en su vida la distrajera de sus metas o socavara su confianza.

			No necesitaba a otro hombre en su vida, punto.

			La rutina de Mia rápidamente cayó en un patrón manejable. Horas de clases y oficina, viajes a la tienda, charlas ocasionales con Birdie en el patio, llamadas con su hermana y sus amigas de Los Ángeles. Incluso se reunió con Andie un par de veces más.

			Si tan solo pudiera aportar la misma energía a su problema de nudos. Seguía atorada y parecía que no podía salir de allí. Mientras tanto, el final de su contrato de trabajo se cernía en el horizonte lejano como una nube en forma de hongo. Un año parecía mucho tiempo, pero los ciclos de contratación de las universidades podían ser largos y los nuevos puestos a menudo se publicaban con hasta nueve meses de anticipación. Antes de que se diera cuenta, sería el momento de volver al mercado laboral. Pero sin nada que presumir, era poco probable que tuviera mejor suerte que la que había tenido este año.

			Existía la posibilidad de que Bowman le ofreciera otro contrato, pero no era algo con lo que se pudiera contar. De todos modos, otro año en Bowman no era algo que le interesara. Una cosa era aguantar estar en un lugar durante un año y otra muy distinta dejarse atrapar. El impulso profesional es difícil de recuperar cuando dejas que la inercia te rebase. Tienes que seguir moviéndote si quieres llegar a alguna parte.

			Se acercaba el punto en el que necesitaría resolver el dilema o admitir la derrota y pasar a otra cosa. Ya había comenzado a considerar otros temas para su publicación. El problema era que ninguno era tan bueno. Pero algo sería mejor que nada.

			Ese era su plan para la noche mientras se dirigía a casa, a poco más de un mes de haberse mudado a Crowder. Llegaría a hacer una lista de posibles artículos que pudiera organizar rápidamente. Cuando los tuviera, elegiría dos, los escribiría y empezaría a enviarlos a todas las revistas que se le ocurrieran.

			Desafortunadamente, su aire acondicionado tenía otros planes.

			Cuando entró al departamento, la temperatura era sofocante. Hacía tanto calor que parecía que le chamuscaba los vellos de los brazos.

			Casi siempre dejaba el aire acondicionado en modo de ahorro de energía cuando ella no estaba, lo que mantenía el departamento a unos apenas tolerables veinticinco grados, pero esta noche era un horno. Se podría hornear un pastel solo dejándolo en la mesa.

			Fue a revisar el aire acondicionado, que retumbaba y soplaba como de costumbre, pero el aire que salía era caliente y húmedo. Cambiarlo de ahorro de energía a enfriamiento máximo no tuvo ningún efecto. Tampoco cuando ajustó la temperatura. Apenas podía respirar en el departamento de tanto calor. Abrió todas las ventanas, pero el aire no era mucho más fresco afuera y no había suficiente brisa para penetrar en el sofocante interior.

			En ese momento, tanto sudor se había acumulado en su brasier que había empapado su camisa. Mia bajó las escaleras y tocó la puerta trasera de Birdie para pedir ayuda.

			Cuando le explicó el problema, Birdie invitó a Mia a su casa dichosamente climatizada y le armó un alboroto encantador y reconfortante. Le sirvió a Mia un vaso de té helado y la sentó debajo del ventilador de techo en la sala mientras Birdie subía a investigar el problema del aire acondicionado.

			Unos minutos más tarde, Birdie regresó, negando con la cabeza. 

			—Pues sí, algo está mal… no es que no te creyera. Pero tendré que llamar a un experto.

			Mia bebió un sorbo de su té helado y por fin empezó a refrescarse un poco, mientras Birdie llamaba a alguien llamado Wyatt y le explicaba el problema.

			—Buenas noticias —dijo Birdie cuando colgó el teléfono—. Wyatt viene enseguida.

			A Mia no le sorprendió que Birdie conociera a alguien que reparara aires acondicionados y estuviera dispuesto a dejar todo para venir de inmediato. Birdie parecía estar conectada con casi todos en el pueblo gracias a una elaborada economía de trueque. Al igual que su acuerdo con su vecino apicultor, Arlo, había un granjero llamado Buzz que la proveía de leche de vaca fresca, una mujer llamada Jeanette que le daba limones y limas de sus árboles, y un tipo llamado Dwight que había venido la semana pasada para afinar el Subaru de Birdie.

			Wyatt, el chico del aire acondicionado, cumplió su palabra y quince minutos después sonó el timbre. Para entonces, Birdie estaba preparando la cena, que había insistido en compartir con Mia, así que fue Mia quien abrió la puerta.

			Había asumido automáticamente que Wyatt sería de mediana edad, barrigón y calvo. Posiblemente con olor a sudor y el clásico trasero de fontanero, era un estereotipo injusto pero respaldado por la mayoría de sus experiencias previas con los reparadores. Wyatt no era ninguna de las cosas anteriores.

			Au contraire. Este técnico de aires acondicionados era, como les gustaba decir a los jóvenes, todo un bombón.

			No solo era joven, sino que estaba lo suficientemente en forma como para competir con cualquier estrella de Hollywood y estaba bendecido con un rostro que haría que las mujeres ovularan de forma espontánea al entrar en una habitación. Ojos tan azules como un océano tropical, pómulos salidos de una fundidora y una mandíbula digna de un superhéroe de cómic.

			Le recordó al novio modelo de su amiga Brooke, Dylan, excepto por los tatuajes, que cubrían la mayor parte de los brazos de Wyatt y desaparecían bajo las mangas de su camiseta. Mia estaba demasiado nerviosa como para estudiarlos con detenimiento, pero vislumbró flores y pájaros entrelazados y una calavera entre los patrones de colores.

			Wyatt era tan guapo que era difícil creer que fuera un técnico. Más bien, parecía el «técnico» al que contratarías para que se desnudara en una despedida de soltera. O el que llegaría de pronto en una película pornográfica para mostrarle su martillo a la señora de la casa.

			Era el tipo de técnico que Mia siempre había asumido que no existía en la vida real. Y sin embargo, allí estaba, frente a ella, con un cinturón de piel para equipo colgado casualmente de un hombro y una caja de herramientas maltrecha en la mano.

			Y ahí estaba Mia, con el sudor de sus senos a la vista y el maquillaje a medio derretir.

			«Perfecto».

			El rostro de Wyatt se extendía en una sonrisa tan resplandeciente que parecía estar de pie bajo un rayo de sol que hizo que las axilas de Mia volvieran a sudar.

			—Debes ser la nueva inquilina de Birdie —dijo.

			—Mia —consiguió responder, con la voz un poco áspera.

			Sus ojos brillaban como si supiera exactamente el efecto que tenía en las mujeres y disfrutara cada momento.

			—Soy Wyatt y estoy aquí para resolver todos tus problemas. —Cada palabra estaba cargada de insinuaciones, como si se estuviera inclinando hacia el cliché del porno.

			—Birdie está en la cocina. —Mia giró sobre sus talones y el desconcertantemente hermoso Wyatt la siguió.

			Birdie sonrió cuando lo vio. Se secó las manos con una toalla y lo saludó con un abrazo.

			—Gracias por venir tan rápido.

			—Cualquier cosa por ti, Birdie. Sabes que siempre estoy a tu entera disposición. Solo tienes que decirlo, en cualquier momento del día o de la noche, y vendré corriendo con el corazón en la mano.

			Los modales de Wyatt seguían siendo coquetos con Birdie, pero más juguetones, como si surgieran de un afecto genuino.

			—Oh, detente. —Birdie le hizo un ademán como si lo hubiera escuchado antes—. Podría estar tentada si no hubiera ayudado a enseñarte a ir al baño.

			Rodeó con un brazo los hombros de Birdie mientras se giraba para dirigirse a Mia. 

			—Birdie fue mi maestra de preescolar. He estado enamorado de ella desde que tenía tres años.

			Mia no sabía que Birdie solía ser maestra. Por lo que había podido adivinar, el único trabajo de Birdie era el de guardia de cruce escolar. Mia había pasado por delante de ella un par de veces, con su señal de alto y guiando a los niños de la primaria al otro lado de la calle.

			—Sí —dijo Birdie, soltando una risita—. Eras todo un encanto con tus calzoncillos caídos y ese pato de peluche sucio que llevabas a todas partes.

			—Se llamaba la Patita Gertrude —dijo Wyatt con absoluta seriedad—. Y yo era tu alumno favorito, admítelo.

			—Todos mis alumnos eran especiales para mí —respondió Birdie de manera diplomática antes de regresar a la crisis en cuestión—. Dime honestamente, ¿crees que logres hacer que ese viejo aire acondicionado vuelva a funcionar para que la pobre de Mia pueda dormir en su departamento esta noche?

			La mirada de Wyatt se posó en Mia y el brillo volvió a sus ojos.

			—Te prometo que haré todo lo posible para que Mia esté en cama esta noche.

			—Compórtate —ordenó Birdie con una suave palmada en el brazo de Wyatt.

			—Sí, señora. —Le inclinó un sombrero imaginario a Birdie—. Iré a echar un vistazo a ese aire acondicionado, ¿de acuerdo? —Al salir por la puerta trasera, le regaló a Mia un guiño que la dejó mareada.

			—No le hagas caso —le dijo Birdie a Mia después de que Wyatt se marchó—. Ladra más de lo que muerde.

			Una imagen de los dientes de Wyatt mordiendo su piel en un contexto definitivamente sexual apareció en la cabeza de Mia. 

			«Gracias por eso, Birdie».

			—Wyatt es un buen chico. —Birdie miró por la ventana de la cocina y Mia siguió su mirada. Ambas vieron a Wyatt desaparecer en el garaje—. Es un poco intenso —continuó Birdie, mirando la masa de hojaldre que estaba cortando en cuadritos del tamaño de un bocado—, pero todo es un show.

			—¿En serio? —El coqueteo de Wyatt no se había sentido como si estuviera bromeando. Se había sentido calculado y deliberado.

			—Bueno… —Birdie esbozó una sonrisa irónica por encima del hombro—. No, la verdad es que no. Le gusta ser aventado, a ver si pega. Así que ya sabes, cuida tu corazón.

			Mia agradeció la advertencia, pero como no estaba buscando formar ningún vínculo serio, pensó que su corazón probablemente estaba a salvo. El resto de ella, sin embargo, podría estar abierta a la tentación…

			Birdie comenzó a dejar caer los cuadritos de masa en el guisado de pollo que se cocinaba a fuego lento en la estufa.

			—Es una lástima, porque lo que ese chico necesita es establecerse con una chica linda que no se deje impresionar por todo su fanfarroneo. La madre de Wyatt murió cuando él tenía diez años, la mujer más dulce del mundo, que en paz descanse. Pero su padre… bueno. —Los labios de Birdie se apretaron en una delgada línea—. Digamos que George King no es del tipo cariñoso. Los niños necesitan amor tanto como una mano firme que los guíe, y Wyatt no tuvo mucho de ninguna de las dos cosas. Debajo de toda esa arrogancia hay un niño pequeño que está hambriento de cualquier tipo de atención que pueda recibir.

			Mia no esperaba relacionarse tanto con alguien como Wyatt. Sus padres aún vivían, pero también le había faltado atención paternal durante sus años formativos. Era interesante que en el caso de Wyatt se hubiera manifestado en una extroversión extrema, mientras que Mia había ido en la dirección opuesta.

			Supuso que todo se reducía al material de origen. La crianza solo podía ejercer una influencia limitada sobre la naturaleza. Se podía machacar la masa en la forma que uno quisiera, pero al salir del horno seguiría siendo pan.

			—A menudo me pregunto cómo habría sido Wyatt si Kathleen hubiera vivido. —Birdie revolvió el pollo y los cuadritos de masa, aparentemente perdida en sus recuerdos por un momento antes de reaccionar—. Como sea, la cena está lista. Saca algunos tazones y cucharas, ¿quieres?

			Mia puso la mesa mientras Birdie sacaba del horno una bandeja de panes recalentados. Luego llevó la olla de pollo y cuadritos de masa a la mesa y se sentaron a comer.

			Cuando Wyatt regresó veinte minutos más tarde, Mia comía su segunda ración. Levantó la vista cuando se abrió la puerta trasera y se quedó paralizada con la cuchara a medio camino de la boca.

			Wyatt se había quitado la camisa.

			Era obvio por qué. Su torso desnudo, cubierto solo por más tatuajes y un pequeño medallón de oro colgando del cuello, estaba empapado en sudor. Claro que lo estaba, acababa de pasar la última media hora en su departamento, que en ese momento estaría a un trillón de grados. Toda esa piel desnuda y reluciente, sin mencionar los recién revelados abdominales y el pecho, duros como rocas… era un espectáculo digno de verse.

			—¿Lo lograste? —preguntó Birdie, imperturbable ante la visión de los pezones de Wyatt. Era de esperarse, ya que había participado en su entrenamiento para ir al baño.

			Mia lo miró fijamente, incapaz de apartar la mirada mientras Wyatt colocaba su caja de herramientas en el piso y se secaba con la camiseta el exceso de sudor de la cara y el cuello. Se había puesto el cinturón de piel alrededor de la cintura y, tanto este como los jeans, le colgaban muy por debajo de las caderas, dejando al descubierto el elástico de su ropa interior y lo que parecía una cantidad indecente de su pelvis.

			—Temo que no —dijo, cubriéndose la nuca con la camiseta húmeda—. El condensador está destrozado y es mejor que compres un equipo nuevo por lo que costará reemplazarlo.

			—Dios mío. Me lo temía —dijo Birdie.

			Wyatt se acercó al fregadero de la cocina para lavarse las manos. 

			—La buena noticia es que te encontré una buena oferta para un reemplazo, pero está en Austin, así que no podré recogerlo hasta mañana.

			Mia finalmente recuperó el poder del habla. 

			—¿Mañana? —¿Qué se suponía que debía hacer mientras tanto? ¿Morir de un golpe de calor?

			—Maldita sea. —Birdie miró a Mia—. Tendrás que dormir aquí esta noche.

			—Oh, no —dijo Mia—. No podría hacer eso. —Tal vez Birdie podría prestarle un ventilador. Una noche la podría aguantar.

			—Tendrás que hacerlo. —El tono de Birdie no dejaba lugar a discusión—. No puedo permitir que duermas allá arriba.

			—Ahora ese departamento está a treinta grados. —Wyatt se inclinó junto a Mia y tomó un pan de la mesa, colocando sus relucientes pezones directamente delante de su mirada. Una diminuta gota de sudor se deslizó por sus pectorales y sobre los músculos ondulados a lo largo de su caja torácica—. Y no esperes que se refresque mucho a lo largo de la noche.

			Mia exhaló mientras Wyatt se enderezaba, pero él se quedó ahí mismo, con una mano casualmente apoyada en el respaldo de la silla de Mia mientras mordía el pan.

			—Puedes dormir en la otra habitación esta noche —dijo Birdie—. No es el Ritz, pero funcionará.

			Todo lo que Mia pudo hacer fue asentir aturdida mientras el perfume de Wyatt se mezclaba con el aroma embriagador de su piel empapada de sudor, que nublaba sus sentidos.

			Birdie dio un aplauso y empujó la silla hacia atrás.

			—¿Quién quiere postre?

			—Yo —dijo Wyatt, dejando caer su mirada con fuerza sobre Mia.

		

	
		
			
			CAPÍTULO nueve

			Wyatt devoró dos tazones del pudín de plátano de Birdie antes de darles las buenas noches. 

			Mia no sabía si se sentía más aliviada o decepcionada de verlo partir.

			Era cierto que Wyatt hizo que las cosas se pusieran más interesantes, pero ¿realmente quería más complejidad en su vida? Se suponía que debía evitar las distracciones, y Wyatt era alguien que rezumaba distracción por los poros. A pesar de lo halagador que había sido ser el centro de su atención, se sintió agotada después de media hora en su presencia.

			Cuando Wyatt se fue, Mia subió al departamento y empacó una pequeña mochila, agarró su pijama, artículos de tocador y un cambio de ropa antes de huir del sofocante lugar. Se dio cuenta de que había sido una tontería pensar que podría aguantar pasar la noche allí arriba.

			Cuando vivió en Nueva York y Los Ángeles, Mia había considerado el aire acondicionado como un lujo más que una necesidad. Ninguno de sus últimos departamentos tenía y no lo había extrañado, excepto durante algunas semanas en verano, cuando las temperaturas se volvían un tanto extremas; pero incluso durante las olas de calor, se enfriaban lo suficiente durante la noche como para ofrecer un respiro temporal.

			Aquí no. La temperatura exterior había bajado casi nada desde que el sol se ocultó en el horizonte. Mia lo adjudicó a la humedad, que flotaba en el aire como un miasma y atrapaba el calor bajo su peso opresivo. Tampoco había brisa. El aire aquí estaba brutalmente quieto. ¿Cómo sobrevivía alguien a un verano en Texas sin aire acondicionado?

			Birdie todavía estaba quitando cosas de la cama en la habitación de invitados cuando Mia regresó. Al igual que muchas habitaciones de invitados, parecía usarse sobre todo como bodega. Mia la ayudó a mover las últimas cajas al suelo.

			Debajo del desorden, el colchón de tamaño individual estaba cubierto con un edredón de retazos y unas sábanas salpicadas de pequeñas rosas rosas. Había un rodapié de cama de color verde menta con holanes que combinaban con la cenefa a cuadros con holanes sobre la ventana. Era un poco como estar en el corazón de la Tierra Santa de las manualidades.

			Birdie examinó la habitación con una leve expresión de disgusto.

			—Alguna vez esta fue mi habitación.

			Mia podía imaginar a una Birdie adolescente escuchando discos en el viejo y polvoriento estéreo de la esquina, como precursora de sus días de groupie en Lilith Fair. Varios de los amigos de Mia matarían por tener en sus manos un tocadiscos antiguo como ese. Lo retro de los ochenta estaba, otra vez, de moda.

			Birdie jaló la cadena del ventilador de techo para encenderlo. 

			—El baño está justo al otro lado del pasillo. Te pongo toallas limpias. Avísame si necesitas cualquier cosa.

			Después de darle las buenas noches, Mia llevó su mochila al otro lado del pasillo y se preparó para ir a la cama en el baño de azulejos rosas. Eran solo las nueve y media, pero estaba agotada.

			De vuelta en el antiguo dormitorio de Birdie, rechazó el edredón y se acostó en la cama, dejando que el ventilador la refrescara de pies a cabeza. Al igual que el resto de la habitación, el colchón parecía datar de los años ochenta. Era duro como una roca con una hendidura en forma de cuerpo en el centro. Mia se preguntó cuánto tiempo hacía que alguien dormía en él.

			Sin embargo, estaba agradecida de estar allí, acostada en una habitación con aire acondicionado y bajo un ventilador, en lugar de defendiéndose de los más de treinta grados de su departamento, que era exactamente lo que todos sus anteriores caseros hubieran hecho.

			Tenía suerte de contar con Birdie.

			Podía lidiar con una cama incómoda por una noche. No estaba tan mal.

			En la mañana, cuando Mia se despertó con un calambre atroz en el cuello, reconsideró su opinión sobre la cama.

			Sí estaba así de mal.

			Apenas si podía mover la cabeza. Un baño caliente lo aflojó un poco, pero todavía le dolía como el demonio.

			Birdie le había dejado una jarra de café medio llena en la cocina y una nota que decía que había ido a hacer su turno de guardia del crucero escolar. Como la primera clase de Mia no comenzaba hasta dentro de una hora, se dirigió a su departamento en busca de un Advil.

			Cuando llegó a la parte superior de las escaleras, se sorprendió al encontrar la puerta abierta y a Wyatt en su cocina. 

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó al detenerse en la puerta.

			—Estoy volviendo a sellar el fregadero —respondió sin levantar la vista de la pistola de sellador que estaba usando para colocar una gota perfecta alrededor del borde del fregadero de la cocina—. Me di cuenta de que parte del sellador viejo se estaba desgastando.

			—Eres un verdadero experto en todos los oficios, ¿no? —No estaba mal admirar su trasero mientras él se inclinaba sobre la encimera, ¿verdad? Mia pensó que no, ya que Wyatt claramente disfrutaba que lo miraran. Ojalá que no, porque eso era lo que estaba haciendo.

			Wyatt terminó la tarea y dejó la pistola de sellador con una mueca que confirmaba que sabía que ella le había estado mirando el trasero. 

			—Ese soy yo, el «trabajador» servicial. —Hizo un gesto orgulloso alrededor del pequeño departamento—. Hice la mayor parte de los arreglos de este lugar para Birdie cuando decidió comenzar a rentarlo. —Mientras lo decía, sacó su cartera del bolsillo trasero de sus jeans y le entregó a Mia una tarjeta de presentación.

			«Wyatt King, el trabajador servicial» decía, junto con un número de teléfono.

			—Ese es mi celular —dijo Wyatt, acercándose para darle la tarjeta—. No dudes en llamarme en cualquier momento que lo necesites.

			Incluso Mia no podía pasar por alto la sugerencia implícita en sus palabras, pero optó por creer que el sudor que empezaba a empaparla se debía a la temperatura del departamento sin aire acondicionado y no a Wyatt. 

			—Hay un Cody King en mi clase de cálculo. ¿Son parientes?

			Wyatt tomó su pistola de sellador de la encimera y la llevó a la caja de herramientas. 

			
			—Ese sería mi hermano menor.

			—¿Alguna conexión con los helados? —Se había estado preguntando eso acerca de Cody desde que vio por primera vez su nombre en la lista de asistencia, pero no había tenido la oportunidad de preguntarle al respecto.

			—Se podría decir —dijo Wyatt con una mueca irónica—. Nuestro papá es el presidente y director ejecutivo.

			Mia arqueó las cejas. 

			—¿Y entonces eres un trabajador?

			—Nunca me importaron mucho los helados —dijo Wyatt encogiéndose de hombros—. Ni estar bajo el yugo de mi viejo.

			Al recordar lo que Birdie había dicho sobre la infancia de Wyatt, Mia podía entender por qué no quería unirse al negocio familiar. Aun así, ser un trabajador parecía una opción profesional inusual para alguien que debió de haber crecido con dinero.

			—¿Cómo aprendiste a hacer todo esto? —preguntó Mia al sacar un frasco de Advil del gabinete junto al fregadero.

			—Mi tío, sobre todo. Se enorgullece mucho de hacer las cosas por sí mismo. —Los ojos de Wyatt se entrecerraron al verla pasar dos pastillas sin agua—. ¿Qué te pasa en el cuello?

			—El colchón de la habitación de invitados de Birdie no fue muy amable. —Mia acercó sus manos para masajear sus músculos adoloridos—. Pero está bien.

			—Yo lo puedo arreglar —dijo Wyatt casualmente—, si quieres.

			Ella le lanzó una mirada escéptica. 

			—¿Arreglas músculos adoloridos además de casas?

			Con una sonrisa lasciva, levantó las manos y movió los dedos.

			—Tengo dedos mágicos.

			—Sí, claro —dijo Mia poniendo los ojos en blanco. 

			—En serio, a lo mejor te puedo ayudar. —La sonrisa se desvaneció en algo un poco más sincero y levantó las palmas de las manos en un gesto de sumisión—. Si me lo permites.

			Mia se mordió el interior de la mejilla al considerar su oferta. Podría ser solo una estrategia para ponerle las manos encima, pero recibir un masaje gratuito de un trabajador atractivo no era lo peor que podía imaginar. ¿Y si tenía razón? ¿Si pudiera aliviarle el dolor del cuello?

			Decidió que correr el riesgo valía la pena.

			—Muy bien, pero sin nada raro.

			—Perdone usted, si soy un profesional. Ahora date la vuelta. —Giró su dedo índice en un círculo.

			Mia hizo lo indicado, poniéndose tensa cuando Wyatt se acercó a ella.

			—Trata de relajarte. —Su aliento le hizo cosquillas en la nuca.

			Fue difícil no saltar cuando la tocó. Un hilo de sudor recorrió sus pechos mientras las manos callosas de Wyatt se movían experimentalmente sobre su cuello, trazando la longitud de su columna cervical antes de tomarla por los hombros.

			Ella soltó un gemido involuntario cuando comenzó a presionar el músculo, primero de forma suave y luego aumentando la presión.

			—Así está mejor —dijo cuando los hombros de Mia empezaron a relajarse—. Tienes que soltar toda esa tensión. —Sus pulgares se clavaron junto al borde de los omóplatos, lo que hizo que Mia se estremeciera ante la repentina punzada de dolor—. Ahí está. Eso es lo que pensé.

			Sus pulgares se aflojaron, luego se hundieron sin piedad mientras sus dedos sostenían los hombros de Mia para evitar que se alejara. 

			—Muchas veces, lo que pensamos que es dolor de cuello en realidad se origina en los hombros y la espalda alta.

			El cuello de Mia ya se sentía mejor. Wyatt bajó más y presionó en un nuevo lugar, liberando un nuevo brote de incomodidad.

			—La gente pasa mucho tiempo encorvada sobre sus computadoras, sus teléfonos y los volantes de sus autos —dijo—. Tienes que entrar allí bien y profundo para deshacer los nudos. —Bajó aún más, hundiendo los pulgares bajo los omóplatos.

			Ella soltó un gemido cuando el dolor comenzó a transformarse en algo más cercano al placer. Todavía dolía, pero era el tipo de dolor bueno, del tipo que traía alivio.

			—Está peor el lado derecho, ¿no? Puedo sentir el nudo. Claro. Aquí. —Su pulgar presionó con más fuerza y ella soltó un aullido—. Lo siento. Permíteme… —La soltó y estiró la mano para que la clavícula de Mia quedara apoyada en su antebrazo izquierdo, con la mano agarrando su hombro derecho. Luego usó los nudillos de su mano derecha para clavarlos en la espalda y trabajar sobre el nudo del músculo con el puño.

			—Se siente increíble. —Sosteniéndose del antebrazo de Wyatt mientras le clavaba el puño en la espalda, Mia dejó que su cabeza se inclinara hacia adelante. Su dolor de cuello había desaparecido casi por completo—. ¿Dónde aprendiste a hacer esto?

			—Estuve saliendo con una fisioterapeuta. —Podía oír la sonrisa en su voz—. Aprendí algunos trucos del oficio antes de que nos separáramos.

			—¡Guuaauuu! —Exhaló un suspiro profundo y satisfecho—. Pido disculpas por haber dudado de ti. Realmente tienes dedos mágicos.

			Wyatt se echó a reír. 

			—No sabes ni la mitad.

			Se escucharon unas pisadas en los escalones. Mia levantó la vista cuando Josh entraba al departamento y su rostro se congeló cuando los vio. 

			—Ey, hermano —dijo un alegre Wyatt—. ¿Conoces a Mia?

			La expresión de Josh permaneció estática mientras asentía. 

			—Perdón si interrumpo.

			Mia se escapó de las manos de Wyatt. Sintió que la habían cachado haciendo algo malo, lo que provocó que se molestara consigo misma por sentirse así. Josh no había mostrado ningún interés en ella, así que ¿por qué no iba a disfrutar que Wyatt lo hiciera?

			—Tenía un calambre en el cuello y Wyatt solo me estaba ayudando —explicó, como si le debiera una explicación a Josh por alguna razón.

			—Apuesto a que sí. —El tono agudo de Josh hizo que Mia se molestara.

			—Ya sabes cómo es la cama de invitados de Birdie —dijo Wyatt, mirándolo con extrañeza.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Mia a Josh. Su departamento se había convertido de repente en la central de chicos sexis… pero no era tan divertido como debería ser.

			La mirada de Josh se posó fríamente en Wyatt. 

			—Wyatt me pidió que lo ayudara a bajar el viejo aire acondicionado y subirlo a su camioneta.

			—¿Ustedes dos son amigos? —Mia miró a Josh y a Wyatt, confundida. No actuaban como amigos. Bueno, Wyatt sí, pero Josh no. En todo caso, parecía enojado con Wyatt por alguna razón.

			Wyatt se acercó a Josh y le pasó un brazo por los hombros para darle una sacudida amistosa.

			
			—Los mejores amigos. Así ha sido desde el primer grado.

			—Vaya —dijo Mia, confundida por la dinámica entre ellos.

			Josh toleró el abrazo de Wyatt por un segundo, antes de alejarse. 

			—No tengo mucho tiempo, así que si vamos a hacer esto, será mejor que pongamos manos a la obra. —El amable y servicial Josh que había conocido antes había sido reemplazado por alguien hostil y retraído.

			—Tengo que ir al campus —dijo Mia, agradecida por tener una razón para alejarse de lo que fuera que estuviera pasando entre los dos hombres. Podrían resolver sus dificultades personales sin ella. Se volteó hacia Wyatt y le dedicó una sonrisa de agradecimiento—. Gracias por arreglarme el cuello. Me salvaste el día.

			—Es un placer —respondió sin ningún matiz coqueto por primera vez. Su gesto era amistoso pero tenue, muy lejos de su habitual sonrisa burlona.

			Josh seguía junto a la puerta, observándolos hoscamente. Mia le dedicó una sonrisa incierta. 

			—Gracias por ayudar a Wyatt con el aire acondicionado. Son un par de salvavidas.

			La única respuesta que obtuvo fue un vago asentimiento.

			Lo que sea, como él quisiera. Lo que sea que se le hubiera metido por el trasero, esperaba por su bien que se liberara. Mientras tanto, ella iba a trabajar.

			La hermana de Mía llamó esa tarde durante la hora del almuerzo en su trabajo de diseño gráfico. 

			—¿Cómo van las cosas con el vaquero sexi? Quiero una actualización.

			Mia había cometido el error de contarle a Holly lo de Josh, y su hermana había leído demasiado en ese par de encuentros casuales. Holly había intentado varias veces que Mia tomara la iniciativa e hiciera una insinuación, pero Mia le había dicho que eso no iba a suceder por varias razones. No menos importante era que a Josh ya no parecía gustarle.

			—No va a ninguna parte —dijo Mia, apartando la pila de trabajos por calificar en la que había estado enfocada.

			—Buuu —respondió Holly—. ¿Por lo menos lo has visto? —Había ruido de la calle en el fondo, lo que significaba que tal vez estaba almorzando en Madison Square Park, que estaba cerca de su oficina en Manhattan.

			Mia sintió una punzada de nostalgia ante los sonidos familiares de la ciudad. 

			—De hecho, esta mañana. —Se frotó la frente, pensando en todos los lugares de Madison Square Park que extrañaba: Eataly, Wagamama, El Museo Nacional de Matemáticas.

			—¿Y? —La voz de su hermana se elevó una octava por la emoción.

			—Espera. —Mia tomó sus llaves y salió de la oficina, dirigiéndose a la salida—. Déjame salir. —El edificio que albergaba el Departamento de Matemáticas había sido construido en los años setenta y las paredes eran irritantemente delgadas. Ya había escuchado demasiados fragmentos de conversaciones personales de sus compañeros y no tenía ningún deseo de hacer públicas sus tribulaciones románticas, o la falta de ellas.

			Cuando abrió la puerta, el calor del exterior la golpeó como un mazo. No podía ser bueno para una persona pasar una y otra vez del frío ártico al calor abrasador todo el día, pero eso era lo que todos hacían aquí. 

			Una vez que se alejó de un grupo de estudiantes que pasaba, dijo: 

			—En realidad, fue medio imbécil. Así que tenía razón, no está interesado.

			
			—A veces los chicos se comportan como imbéciles porque están interesados.

			—O tal vez actúan como imbéciles porque son idiotas y no importa que proyectemos motivos más nobles a sus acciones, esa realidad básica nunca cambiará.

			Mia se alejó del edificio de matemáticas para seguir un camino sin rumbo a través del campus. La poca brisa que había soplaba en una dirección desafortunada el día de hoy, arrastrando el hedor de los animales desde los establos.

			—Habías dicho que este tipo no parecía un imbécil —le recordó Holly.

			—Obviamente no lo conozco muy bien.

			Holly emitió un sonido de impaciencia. 

			—Cuéntame lo que pasó y yo seré quien lo decida.

			Así lo hizo Mia, porque por mucho que Holly se dejara llevar de vez en cuando por la fantasía, solía entender mejor el comportamiento humano que Mia, sin mencionar que tenía mucha más experiencia en el campo de batalla de las citas. Mia le contó sobre el aire acondicionado descompuesto, sobre Wyatt y su coqueteo agresivo, y sobre el colchón rompecuellos de Birdie. Holly escuchó en silencio hasta que Mia llegó al masaje de hombros de Wyatt.

			—Perdón —interrumpió Holly—. Momento. ¿Acabas de decir que un trabajador sexi te dio un masaje en la espalda esta mañana?

			—Me quitó del todo el dolor de cuello.

			—Claro, apuesto a que lo hizo. ¡Dios mío, Mia!

			Mia hizo una mueca y se frotó la oreja ante el arrebato gritón de Holly.

			—¿Por qué no empezaste por ahí? —preguntó Holly—. ¿O por qué no me llamaste inmediatamente después de alejarte de su presencia? Como mínimo, eso debería de haber sido lo primero que saliera de tu boca. Deberías de haber contestado el teléfono con: «Hola hermana, ¿adivina qué? Esta mañana una estrella porno me dio un masaje en el cuello».

			—No es una estrella porno —dijo Mia, echando una mirada cautelosa a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie que la pudiera escuchar—. Solo como que lo parece. Pero no, porque es mucho más atractivo que la mayoría de los actores de películas para adultos.

			—Ajá, por supuesto —dijo Holly secamente—. ¿Y qué? ¿Qué pasó después?

			—Nada, porque Josh entró. —Mia alzó la vista y se dio cuenta de que su caminata la había llevado inadvertidamente hacia el Edificio de Ciencias King Food. Un edificio financiado por la adinerada familia de Wyatt. Giró en la otra dirección y siguió caminando.

			—¿Qué? ¿A medio masaje?

			—Sí. —Una sensación incómoda se tensó en el estómago de Mia al recordar la expresión de Josh.

			—¿Y? ¿Qué hizo?

			—Nada. Simplemente actuó con mucha frialdad. Con los dos, a pesar de que según él y Wyatt son amigos.

			—¡Qué increíble!

			—No lo fue —dijo Mia—. Todo lo contrario.

			—¡Tienes a dos hombres atractivos peleando por tu atención! Mujer, tal vez debería mudarme a Texas.

			—No están peleando. —Mia frunció el ceño—. No hubo ninguna pelea. A ninguno de los dos le importo lo suficiente como para pelear.

			—A ver, en primer lugar, los trabajadores buenísimos no se limitan a dar inocentes masajes en el cuello.

			—Algunos podrían.

			
			—Silencio. A ese tipo le interesaste.

			—Quizás —admitió Mia—, pero parece el tipo de hombre al que le interesa cualquier mujer con pulso.

			—Como sea, el hecho de que a tu granjero sexi no le gustara ver que recibías un masaje en el cuello del trabajador sexi significa algo.

			—No es mi granjero.

			—Pero parece que tal vez él quisiera serlo. —Un fuerte autobús retumbó en el fondo y Holly esperó hasta que pasó—. Sabes lo que significa, ¿verdad?

			—No.

			—¡Estás en un triángulo amoroso! Oh, Dios mío, estoy tan celosa. Esto es mucho mejor que Crepúsculo.

			—Estás imaginando demasiado. —Mia empezó a arrepentirse de haberle contado a Holly.

			—Tú misma lo dijiste: al granjero sexi le ardió cuando entró y te vio recibiendo un masaje en la espalda del trabajador sexi. Es obvio que estaba celoso.

			—¿Lo es? —A Mia no le había parecido obvio. ¿Los celos se parecen a la falta de interés?

			—¡Sí! Por Dios. Quería ser él quien te diera un masaje cachondo en la espalda. —Holly dejó escapar un suspiro teatral—. Tengo mucha envidia. ¿Pues de qué se trata tu vida?

			Sinceramente, Mia no tenía ni idea. Nunca antes había estado en una situación como esta, suponiendo que ahora estuviera en una, lo que parecía una tremenda suposición.

			—Está bien, pero aquí está la gran pregunta —continuó Holly—. ¿A cuál de los dos quieres?

			Mia se mordió el labio mientras su estómago se tensaba de nuevo.

			—No lo pienses —dijo Holly—. Solo escucha a tu instinto. En un mundo perfecto, si pudieras elegir entre cualquiera de ellos, ¿cuál sería?

			Josh.

			No había competencia. A pesar de lo increíblemente guapo que era Wyatt, no despertaba en Mia nada más que una lujuria superficial.

			Era Josh quien hacía que su estómago se revolviera y se tensara alternativamente, y era él quien había estado de manera persistente en sus pensamientos durante el último mes.

			—Esto no tiene sentido —dijo Mia, reacia a admitir que sintiera algo por cualquiera de los dos—. Esto no es una película y, obvio, no es un triángulo amoroso.

			—¡Todo es un triángulo amoroso cuando amas los triángulos! —trinó Holly con voz cantarina.

			—No seas ridícula —dijo Mia, pero no pudo evitar reírse. Deseaba que Holly tuviera más tiempo libre en el trabajo para que pudiera venir a visitarla. Su hermana encontraría la manera de hacer que incluso un lugar como Crowder pareciera divertido.

			—Solo prométeme que harás algo. Aprovecha al máximo esta increíble oportunidad única en la vida y elije a uno de los dos antes de que ambos decidan que no estás interesada y se rindan. 

			—No prometo nada —dijo Mia.

			No confiaba del todo en la evaluación que hizo Holly de la situación. No lo suficiente como para actuar en consecuencia.

			Y sobre todo no confiaba en sus propios instintos.

			
			Cuando Mia llegó a casa esa noche encontró un departamento con aire acondicionado. En su ausencia, Wyatt había retirado la vieja unidad y la había reemplazado por una nueva, mucho más silenciosa. Zumbaba eficientemente, enfriando el departamento a unos agradables veinticuatro grados sin sonar como una máquina de vapor sobrecargada subiendo una colina.

			Le envió a Birdie un mensaje de texto para agradecerle y pedirle que también pasara su agradecimiento a Wyatt.

			Mia durmió tan bien esa noche en su fresco y más tranquilo departamento, sobre su cómodo colchón. Se despertó por la mañana sintiéndose renovada y recién resuelta a sacar a Wyatt y a Josh de su mente.

			No necesitaba la distracción. Mantener las cosas sencillas, ese sería su mantra de aquí en adelante.

			Al menos durante los próximos once meses.

			El viernes era uno de los días que Andie iba al campus a dar clase y le envió un mensaje de texto a Mia para sugerirle que  se reunieran para almorzar. Fueron a la Sociedad de Estudiantes, como de costumbre, y se formaron para comprar hamburguesas.

			Mia había estado pensando en el Shake Shack de Madison Square Park desde que habló con su hermana el día anterior. Para su desgracia, las hamburguesas en la Sociedad de Estudiantes no eran tan buenas como para satisfacer su antojo. Sin embargo, había un Shake Shack en Austin. Tal vez mañana iría en auto para pasar el día en la ciudad. De todos modos, necesitaba algunas cosas de Sephora. Incluso podría ir temprano y visitar el mercado de agricultores que Josh había mencionado. Tal vez incluso derrochar en un poco de queso.

			—Escuché que conociste al famoso Wyatt King —dijo Andie mientras Mia comía su muy básica hamburguesa.

			Mia tomó un trago de té helado para pasar el pan rancio y seco. 

			—¿Es famoso? —preguntó, limpiándose la boca.

			—Por aquí lo es. —Los labios de Andie se torcieron—. Famoso por dejar una cadena de corazones rotos en tres condados.

			—¿Estás tratando de advertirme? —preguntó Mia, dudando si el de Andie habría sido uno de esos corazones rotos.

			—No me atrevería —dijo Andie—. Solo quiero que sepas con qué clase de hombre estás tratando.

			—¿Qué clase de hombre es? —Mia tenía curiosidad por conocer la opinión de Andie sobre Wyatt. Si él y su hermano habían sido amigos la mayor parte de sus vidas, ella debería conocerlo bastante bien.

			—Wyatt puede ser un tipo genial. —Andie se encogió de hombros mientras agarraba una papa frita—. Como amigo, es tan leal como se puede ser. ¿Pero como novio? Es el peor. Trata a las mujeres como si fueran ropa que se prueba y desecha cuando quiere. El chico tiene serios problemas de control de impulsos y la capacidad de atención de una ardilla. En el momento en que aparece una nuez de aspecto más sabroso, corre detrás de ella.

			—¿Estás hablando por experiencia personal, tal vez?

			—¿Wyatt y yo? —Andie se echó a reír—. Claro que no. Lo conozco desde hace demasiado tiempo como para algo así. Pero tengo algunas amigas a las que el huracán Wyatt les ha destrozado el corazón. Solo quería asegurarme de que no terminaras siendo una de ellas.

			—Agradezco el aviso —dijo Mia—. Pero no tienes nada de qué preocuparte. Wyatt no es mi tipo.

			Ya lo había decidido. Wyatt King no era el tipo de problema que necesitara en su vida en este momento.

			Andie la miró como si acabara de anunciar que despreciaba a los perritos.

			—¡¿Qué?! ¿Atractivo y encantador no es lo tuyo?

			Era atractivo, pero a Mia no le había parecido tan encantador su enfoque adulador. Había quedado más encantada con la discreta solicitud de Josh, por lo menos hasta que él la retiró.

			Pero se supone que tampoco estaría pensando en Josh. No era más su tipo que Wyatt. Honestamente, ¿qué estaba pensando? La idea de salir con un criador de cabras era demasiado ridícula para contemplarla.

			—Wyatt es guapo —admitió Mia—, pero el resto… el coqueteo agresivo y su constante… —vaciló, buscando las palabras adecuadas.

			—¿Necesidad? —sugirió Andie.

			—Estaba pensando en «búsqueda de atención», pero eso también funciona. Es agotador, pero también me parece un poco…

			—¿Desesperado?

			—Triste, en realidad.

			—Claro —resopló Andie.

			—Birdie me contó que su madre murió cuando era joven. Y deduzco que no se lleva bien con su padre.

			—Sí, su papá es una verdadera joyita. —Andie chupó el popote de su refresco de dieta—. Pero no te creas demasiado la narrativa del «pobre niño rico». Wyatt creció con casi todas las ventajas que una persona puede tener y está viviendo al cien por ciento la vida que quiere vivir. Al final, salió muy bien.

			—¿Y quién te dijo que conocí a Wyatt? —Mia no pudo resistir preguntarse si Josh se lo había mencionado a su hermana. Además, quizás Andie sabía por qué había empezado a comportarse tan frío con ella.

			—Birdie —dijo Andie, frustrando las esperanzas de Mia—. Me habló del aire acondicionado descompuesto. Mis condolencias, sé cómo es su cama de invitados.

			El cuello de Mia dio una punzada fantasmal al recordarlo.

			—Fue amable de su parte dejar que me quedara con ella.

			—Deduzco que Josh y Wyatt fueron a Austin ayer para comprarte un nuevo aire acondicionado.

			Mia no sabía que Josh había ido a Austin con Wyatt. 

			—¿Realmente son mejores amigos?

			—Desde primer grado.

			—Ah.

			—¿Por qué? —preguntó Andie levantando la vista, que hurgaba sus papas fritas. 

			—Nada. —Mia hizo una pausa—. Josh no parecía estar muy contento cuando llegó ayer. Me dio la impresión de que podría haber estado enojado por algo.

			—¿Ah, sí? —Andie se quedó pensativa un momento. Luego se encogió de hombros y se metió una papa frita a la boca—. Mi hermano puede ser una perra malhumorada a veces, yo no me preocuparía por eso.

			—Probablemente no fue nada —dijo Mia—. Todos tenemos nuestros días malos.

			—Oye, ¿sabes qué debemos hacer? —Andie se enderezó y golpeó la mesa con la palma de la mano—. Deberíamos ir al Rusty Spoke esta noche. La banda de Wyatt va a tocar.

			Mia arqueó las cejas.

			
			—¿Wyatt está en una banda? —El chico no solo era atractivo, rico y hábil en la casa, sino que también estaba en una banda. Vaya ventaja injusta.

			—Son solo él y algunos chicos de la preparatoria haciéndose mensos, pero son bastante decentes. —Andie sonrió—. Especialmente después de haber tomado unas cervezas.

			—Suena divertido —dijo Mia.

			Sin duda, le vendría bien una noche de fiesta. Y tal vez la ayudaría a distraerse de Josh, que había estado ocupando demasiado de sus pensamientos.

			—Genial —dijo Andie—. Paso por ti a las ocho.

			El Rusty Spoke estaba muy animado cuando Mia y Andie llegaron. La banda aún no comenzaba a tocar, pero el patio estaba casi lleno y había fila para pedir bebidas en la ventana exterior del bar.

			Después de que hacer la fila para comprar una cubeta de cervezas, Andie arrastró a Mia hasta la parte baja del escenario, donde Wyatt estaba con un grupo de chicos. Su rostro dejó ver una amplia sonrisa cuando vio a Andie, y gritó su nombre con los brazos abiertos. A pesar de sus risueñas objeciones, la levantó del suelo y la hizo girar. Menos mal que Mia sostenía la cubeta de cervezas, o se habrían quedado con una cubeta de granadas de cerveza imbebibles.

			Después de que Wyatt dejó a Andie en el suelo, enfocó su atención en Mia, abrazándola como a una vieja amiga en lugar de a alguien que había conocido por primera vez dos días antes, aunque con menos exageración que con Andie.

			Tomó una de las cervezas de la cubeta de Mia, lo que le valió un golpe de Andie, aunque en realidad no pareció importarle. Mientras Wyatt echaba la cabeza hacia atrás y bebía una cantidad impresionante de cerveza, Andie presentó a Mia con los compañeros de la banda, Tyler, Matt y Corey. Se enteró de que la banda se llamaba Shiny Heathens y que Wyatt era el vocalista.

			—Gracias por instalar mi nuevo aire acondicionado —le dijo Mia a Wyatt una vez que terminó de beber la mitad de su cerveza.

			—De nada. —Su mirada se desvió hacia Andie, que estaba charlando con los otros chicos, antes de regresar con Mia—. Es a Josh a quien deberías agradecerle. A mí me pagaron por mi trabajo, pero él estaba allí por la bondad de su corazón.

			Mia no quería pensar en Josh esa noche. Le generaba sentimientos encontrados. Había sido fácil convencerse a sí misma de que no sentía atracción por Wyatt, pero Josh era otra cosa. A pesar de su actitud fría y luego cálida, o tal vez debido a ello, no había podido dejar de pensar en él en toda la tarde. Tomó un trago de cerveza y examinó a la multitud que los rodeaba. 

			—Ustedes parecen ser una gran atracción.

			Wyatt sacudió la cabeza en una inusual muestra de autodesprecio. 

			—Esta es la gente habitual de los viernes por la noche. Nadie viene solo a vernos. —La liberó de la cubeta de cervezas y la colocó en la orilla del escenario junto a ellos.

			—¿Y son buenos? —preguntó Mia, mientras observaba a un hombre con una gorra de béisbol al revés meterle mano al equipo de sonido.

			—Lo hacemos bien. —Wyatt se encogió de hombros y bebió otro trago de cerveza—. Es solo por diversión.

			No estaba siendo tan coqueto como antes. Mia sospechaba que se debía a que había muchas otras mujeres. Si lo que Andie había dicho sobre él era cierto, querría mantener sus opciones abiertas, lo cual a Mia le parecía bien. Era más fácil hablar con él cuando no era tan encantador.

			
			—¿Nunca quisiste hacerlo en serio? —le preguntó.

			Wyatt se llevó la mano a la boca. 

			—No tengo la disciplina para tomármelo en serio. —Sus labios adquirieron un giro amargo—. Además, con una estrella de rock en la familia es suficiente.

			Mia levantó las cejas. 

			—¿Hay una estrella de rock en tu familia?

			—¿Has oído hablar de los Ghost Ships?

			—Sí. —Todo el mundo había oído hablar de los Ghost Ships. Incluso Mia, cuyas listas de reproducción favoritas consistían principalmente en música ambiental para ayudarla a concentrarse mientras trabajaba. No prestaba mucha atención a la música, pero los Ghost Ships habían sido un elemento ineludible del panorama de la cultura pop durante los últimos diez años, más o menos.

			Wyatt miró al suelo mientras hundía la punta de su bota de trabajo en la grava. 

			—Brady King, el guitarrista principal, es el vástago mayor de mi padre.

			Parecía una elección peculiar de palabras para describir a un hermano. Mia dedujo de ello, y del repentino interés de Wyatt por el suelo, que la exitosa estrella de rock que era su hermano no era su tema de conversación favorito.

			—¿Cuántos hermanos tienes exactamente? —Sabía de Cody y ahora de Brady, pero tenía la sensación de que había aún más.

			Wyatt se frotó la sien como si estuviera resolviendo una compleja ecuación en la cabeza. 

			—¿Nueve?

			—No pareces estar seguro.

			—Es complicado. Mi padre ha tenido tres esposas y mi madre tuvo un hijo antes de casarse con él, así que tengo cinco medios hermanos, dos medias hermanas y un hermano adoptivo, además de Tanner, que es mi único hermano de pura sangre. Y ni siquiera me preguntes por mis primos, porque no puedo contar tanto.

			—Guau —dijo Mia—. Tu familia es enorme. —Los padres de Mia habían sido hijos únicos, y ninguno tuvo más hijos después del divorcio. Su familia era minúscula en comparación con el extenso clan de Wyatt.

			—Sí —resopló en su cerveza—. No es tanto una familia como un nido de víboras.

			—¿No eres cercano a ninguno?

			—Me llevo muy bien con algunos. Otros, no tanto. Pero as
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